
                                                                PRÓLOGO
Caminos,  Casas,  Gentes.  Objetivo  ambicioso.  Lo  que  aquí  se  dice  en  tres  palabras,  es
Galicia toda. 

  Porque Caminos de Galicia no son sólo las carreteras, también lo son las calzaditas para
un  sólo coche y las que no admiten ninguno debiendo ser caminadas: es de ‘caminar’ de
donde viene ‘camino’.
  Caminos son las calles y aceras de ciudades, villas, aldeas y lugares.
 Caminos son los senderos y atajos. Las travesías y pasadizos.
  Caminos son los que los pies caminadores trazan.
  Caminos son los ríos y los arroyos. 
  Camino es la Ruta del Mar de Arousa y Ulloa.
  Y el Camino Mayor es  el “Camino de Santiago”.

  Casas de Galicia lo son todas: los edificios de pisos, las casas urbanas, y las casas rurales
se destinen al turismo o a la ternera gallega y al hórreo.
  Casas son las fincas, granjas y quintas.
  Casas son los castillos y palacios.
  Casas son los hostales y hoteles.
  Casas son las Universidades y los hospitales.     
  Casas son los museos.
  Casas son los aeropuertos.
  Casas son los monasterios y los templos. 
  Y la Casa Mayor es la “Catedral de Santiago de Compostela”.

  Y más que nada, Gentes de Galicia somos todos los gallegos: los de las cuatro provincias,
los de la Península, los de Europa y ultramar. Los abuelos, los padres y los nietos. Los que
viven y los que no. Los hospitalarios que te reciben y los que,a su modo, te hacen la vida
imposible.  Quien te pone de comer y quien te ofrece un café.
  Y  el  chófer,  el  conserje,  la  recepcionista,  el  portero  y  el  Guardia.  El  pescador,  la
mariscadora,  el  percebeiro,  el  agricultor,  el  ganadero,  la  palillera  y  el  operario.  El
emigrado, la que quedó atrás, el retornado y el descendiente.
  Y Rosalía y Pardo Bazán y Camba y Cela y Valle Inclán. Y los chicos de los periódicos. 
  Y Castelao y  Castroviejo y Sánchez Freire y Teixeiro. Y mi primo Ubaldo, médico de
pueblo.
  Y Prisciliano, y los mitrados Fonseca, Muros, Rodrigo de Castro, Xelmirez, y el cura de la
aldea.
  Y los cristianos nuevos y los expulsados: por judíos o por jesuitas.
  Y los señores salteadores Pardo de Cela o Soutomaior. Y los señores titulados Altamira o
Andrade o Lemos. Y los señores  gobernantes da Xunta.  
  Y Avelino Cachafeiro, gaitero continuo y perpetuo.
  Pero más que nadie el Gallego Mayor es “Santiago”, Patrón de las Españas,
con su domicilio legal en Compostela y un Camino propio para llegar a su
Casa.

  ¿Recorremos juntos algunos de estos Caminos? ¿Entramos juntos en algunas de estas
Casas? ¿Nos acercamos juntos a nuestra Gente: la que está, y la que también está porque la
guardamos en el fondo de la memoria o en un rincón del corazón? ¡Bravo! Prometo que no
faltará el toque de humor en ruta, compañero eterno de  nuestra eterna melancolía.
    E, pola vosa atenta compaña, graciñas...
                                      
                                                                                    Amalia 
                      



                          
                             

                    

           

                                     


